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Uno do los mu* distinguido 
loi contemporáneo* d« 
llhno. Sr. Dr. t> Juun Mi 

. m re«, con coVu amistad y corresrmn* 
ilenria tenemos el honor d© ser favo­
recido*. nos dirige la siguiente tjópia 
que publicamos- como prueba del con 
ce; to que nos mtreden sus comunicad
orones.- s» *.

A los editores de las memorias de la 
„ *. sociedad patriótica de la Habana. *

j* *: # .

* - A la amistad del Sr. Me. Fallen 
que ncnbn de correr toda la Tierra 
Santa,*con quien inesperadamente me 
encontré en Cratuvo, debí entre 

-curiosidades la cópin de una plancha 
antigua, que en cambio de buenasgui- 
néas hubiii adquirido en la Judea, In 
cual por su nnturaleio, interdi y nove- 

• dad, mdlnvo á vdes. para que traduci­
da at español, la agreguen á su prfecio- 
|m obra.

Cópia.—„Era costumbre dé los go- 
*. * berpadoret fogr-nos dar parte al Se- 

inido y pueblo do cuanto pasaba en 
sus respectiva* provincias, v sucedió 
que ct> los diarde Tiberio César, Pu 
b'io l^éntulo. entonce* presidente de 
1* Judéa, c&cribió al Cenado la si*

muerto» y cura toda cióse de /Enfer­
medades: es de estatura herraos», con 
al rostro muy venerable que inspiru 
amor y respeto; tiene ej/éabello color 
de avellana madura, dividido ^n»r el 
medio, alisado hacia: los ladqs, y rita 
io.por di'trus á laLmauera de los t a 
/.«renos: In frenle y el rostro terso- y 
de un bellp^ rosado: la boca y nariz 
perfecta méate proporcionadas^ bar 
l)« espeja y no muy lar^a, y del color 
de la Cabellera. Trene un mirar apa 
cibfe, y lo»ojos pardos, claros y vivos: 
cuando reprende es terrible, cuando 
aconseja afable, y habla con modera­
ción y sabiduría: nadie le ha visto reir; 
pero muchos le han visto llorar: en 
fin, este hombre extraordinario es su 
peiior á los demás hombres. «

(La l^esp^Ma.)

Léntulo al Senado

9 conscriptos: Se ha apareci- 
uir hombre de grande virtud, 

lt«mad|^esucn«to, que los gentiles 
tienen jjurprofeta de*la verdad, y á 
quien tu* discípulos denominan hijo
de Dios. Bfte hombre resucita á los

.. ■' ... *
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IX T E R jp E .

REMITIDO.

No sicmpVe nos hemos de ocupar 
de la cuestión política que es el plati­
llo del ditr: ¿irto es, de si el Congreso 
|tdtó á los sagrados deberes á que es 

^taba con^tiUñdo;si abusando déla con­
fianza qtfe en él sedepositarai su exai- 
ración f  su prurito de un progre^p mal 
entendido .y peor desenvuelto iba á 
conducir ¿ la  república á una ruina 
inevitable; si debió haberse disuelto, 
como se efectuó, y si el nuevo órden 
de cosas dará esperanzas dé que el 
Gobierno se consolide y se destru-

juemmo ai venaao |k¿ faC0i0nes que tantos perjui 
rpLliva ti Jesucristo.̂  n0| C0U8aran: Mn0 ha de t / T ¿ u

.  . i  .  r «. * .  • .  .  •  •
este

solo nuestro entretenimiento, otros 
interesas vitales llaman también mies 
tra atención, y es preciso dedicarnos 
alguna ves á ellos; y uno de los que 
principalmente reclaman lugar en las 
columnas de los periódicos es la ad­

ministración de justicia, en cuya reo* 
’ilud estriban ó se afianzan U#garan­
tías sociales. No es nuestro ánimo 
’mtn diic irnos en ét  ̂ intrincado labe- 

i«»to de nuestra heterogénea legisla* 
ion, ni d «clamar, comq tantos otros 

lo han hecho, sobre la multitud da 
'e\es dadas sin orden ni concierto, 
que confunden á los abogados, y los 
bucen cometer errores qué ceden en 
mengua de su reputación, hallándose 
)i.<pcfsas muchas de ellas y sin una 
colección ordenada,)’ teniendo los jue- 
.ccs que aplicarlas á su oibilria* porque 
abrazarlos distintos siitcmue quo noa 
han regida desde el colonial hasta el 
petual, y únicamente querémos tratar 
por ahora de las quejas y lamentos 
que oimes por todas partes acerca 
del malísimo estado en qne «o halla 
c| ramo judicial. Nos es muy sensi­
ble tener que sacar al público defec­
tos que deberían estar ocultos; pero 
para que los remedie la autoridad; 4 
que competa, es indispensable denun­
ciarlos, y lo hnrémos sin mencionar 
pur&ges ni^beñalar personas, pues 
nueslra intención es hablar en gene­
ral de los prevaricatos que so come» 
ten, deda hambre de orq que tienen 
«Igtinos jueces, de las vejaciones que 
sufren los litigantes ó los delincuentes, 
y de ia impunidad en que quedau los 
que n>í traspasan las leyes.

No es ya extraño que la noble pro­
fesión de la abogacía haya caído en 
descrédito y que algunos vean con 
horror á los que la ejercen, y tampo­
co lo será que un miojstro de un tri­
bunal al llamársela para proveer va­
rias judicaturas vacantes, contestara: 
Yo uo contribuyo 'proveer da l«t-! 
drones á los pueblos. No Hay que 
dudarlo, así se expresó, y foé adalan* 
te en au idea da n* asistir á la voté- 
cion. Pero ¿será posible que no en­
contrara á quien sufragar libre su eoo- ■

«Síf?
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«e riesgo!* ¿Será creí 
liéiM tfrt liifioml* como 
alocución, uo inicie al- 

par*i remediar mal tan 
Efectivamente, en algunos De­

testa  e» la fuma de los 
Mr««. y todos temen, cuan 

*do la neces’dad los obTiga á em­
prender algún litigio; porque no son 
las leyes las que lo decffen; sino el 

“ interés; y cuando triunfo la justicia, el 
recargo do las costas disminuye en 
mucho la satisfacción de habeK oble*- 
nido una sentencia favorable; porque 
de nada firve que el arancof hayoTh* 
reglado los derechos y sea moderado, 
•i Tos jueces y los abogados tienen el 
suyo pfktihnr, y pueden háccr altera­
ciones en anual. Pero fcómo erroier

• ÚLL,.
Si el dfepaclo civil »« encuentre 

en ten IWimoé* eetetk), y * ?** É * 
*8  moratoria* que nae«tr« legislación 
acarrea ék lo* parte», lea hace^ sentir 
mayore« Ik apatía ^  indoleSa.a, y 

» quién iabn «i la malicia de te» jaece», 
. J la superchería, mala dirección y en ­

redos de los abogados: los asuntos cri­
minales y aquello» en que no se pa­
gan cosía*, duerme# stttftoe muy pfo 
fundos» y allí es donde se experimen­
tan el génio altivo y arrogante de’ 
juez, su paga humanidad, el ningún a- 
precio«que le merece la sociedad á 
«pie -ofenden foí delincuentes y los 
Sentimientos de su corazón. En di­
versos periód eos se hn declamado ya 
suficiéhttftncnte por los abusos que to  
meten los jueces, por la dilación que

cuando los letrados de mo-*nfrc^U»s causas; porque jumas 6 ra 
on bastante crédito no ad- rara vez «e cump^ con los

i

--

tos legares
rolidad y con 
quieren lo preciso para el sostén dr 
sus familias, se ven otros *in la prácti­
ca de aquellos, de luces mas escasas, 
elevarse en poco tiempo sobre sur 
conciudadanos y gastar un excesivo 
hijo, con coche á la pueUa, y tenien­
do algunos miles  ̂de pesos deposita- 
dos en casa de comerciante do su con 
fianza? ¿En qué podrá consistir que 
muchos jueces antes del, año de habei 
comentado sus funciones levantan ca­
se y emprenden negociaciones, se han 
hecho de gnnndo y sostienen acaso 
una ó doe fiutfiliaa, fuera de la pro­
pia, con desahogo? En los''pueblos 
en que no hay otro letrado, sino r*el 
juca, se une este carácter con el de 
abogado, y no ae escrupuliza ye en 
defender á une de las partas, y tal 
vez & las dos, en pleito que se sigue 
ente él mismo. Ademas, los jueces que 
por obligación deberían»avenir á los 
contendientes y evitar los disturbios 

i sus partidos, son los que loa pro- 
lueven y desentrañan do los viejos 

archivos cuestiones ya olvidadas, y en 
las que los interesados p<# no «rugar 
gastos ó por principios de generosidad 
habían cedido de tu* derechos; pero 
pintándolos rquv al vivo beneficios 
que pueden resultarles y el feliz éxito 
del negocio, casi los compelen á en 
tra{ de nueve á4a lid; y pare seguir ó 
terminar los juicios, qué de pasos qué 
de incomodidades han de sufrir los in­
felices que tuvieron la desgracia de 
pelear, y cuánto dinero gastan, cuán 
taa humillaciones y desprecios sienten, 
y*»«.Basta,que|ok* “ 
den creer ios padecimientos de los

imo recurso á la ae- 
a sostener sus de-

r» ,
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ante él.

fin, dirémos 
que pa» 

que las
ido
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cumplí con los términos 
que prescriben las leyes para determi­
nados trámites, por Lis largas prisio­
nes que padecen algunos reos, y per. 
que nunca los jueces hacen por sí pes­
quisa nr diligencia alguna extraordina 
fia para aclarar la verdad y saber 
quién es el oríaiinaL Y todo se colio- 
nests con el pretcsto de falta de niel- 
dos, cop que necesitan buscar otros 
arjiitrqmpara subsistir, y por eso se 
dedioen de prefcrcncio á los negocios 
civiles. ¿Y qué providenciase ha to 
mudo hasta ahora para acallar estos 
continuados clamores, para que cesen 
males tnn graves/ ¿Cómo podrá exi­
girse la responsabilidad á un ciudada­
no que no despacha, porque no tiene 
que comer, ó á lo menos así lo dice, 
y podría presentar pruebas de ello? 
Llumnfaps la atención del Supremo 
Gobierno seure punto tan interesante, 
y quo dadas las órdenes para til pago 
puntual de los sueldos de los jueces, 
se prescriban regla» ciertas y seguras 
de la responsabilidad, y los término!1 
en que hayan de castigarse los que in* 
curran en ella sin necesidad de »er 
acusados, imponiéndose también las 
penaj condignas á loa tribunales' que 
tolerasen los descuidos, maldades y- 
omisiones de los jueces: ínterin no se 
haga esto* la administración de justi­
cia continuará cu el abandono su que 
hoy se halla.

Si los señores editores del Aguila 
Mexicana están conformes, como lo 
creemos, en la verdad de estos he- 
chos y en la justicia de nuestras quejas, 
lea suplicamos se ocupen de 1a intere­
sante materia del arreglo de la admi-

• .W --  -.

' i

Señores edUetf* del Mosquito. *
Muy apreciable» señores: be viste 

el Suplemento al núm. 410 del Siglo
XIX del dia 25 de Noviembre del a-

próximo pasado, y como cstity al 
tanto de lo que ha pasado en el lugar 
á que se refiere, no he podido menos* 
que tomar la pluma para deshacerlas 
especies que allí se vierten, relativas * 
en parte á menoscabar la bien! mere* * 
cid a conducta del Sr. capitán D. An­
tonio PtMPto de León* *

Se dibe en dicho Suplemento, Qom- 
puesio de cartas particulares de Chi­
huahua, en una do ellas, que el capitán 
Punce, separándose del lugar que le 
tien^ señalado el Suprcmo Gobierno, ’ 
iba á sostoneT á su ñmigo Pancho, ge- 
fe del partido quo como se d£ce en el 
relacionado Suplemento, n<f podía vef 
con buenos ojos so retirara del man­
do civil y militar el Sr. GaAíia Con­
de para entregarlo al Sr. D. Matittno 
Monterde, designado últimamente por 
el nü¿moSupremo Gobierno para des* 
t rnflflj am bos elevados (argos. En 
p iin*!m  Se ño res edito res, no pue

í

de uno ver con iudiferencio.que hom­
bres que por todos títulos tienen tan 
bien sentada su reputación, como so 
puede probar dada ocasión, se deni­
gren y se baga rebajar en mucha parte 
esta misma buena reputación, busca­
da y adquirida á precio de muchas fu-* 
ligas y sacrificios, pierda su brillo re­
pito, al juicio sensato do todnslas per#* 
sones por quienes son conocidos,' por 
una» expresiones vertida» al aire y sin 
ningún fundamento, como son esas en 
qu^se toca tan de cerca la fidelidad 
delcapiui» Punce al Supremo Gobier­
no, oue en todas ¿¿pasiones y en cua­
lesquiera circunstancias no ha hecho 
sino lo qte este le ha mandado, obe­
deciendo hasta ios ápices su» disposi­
ciones. He dicho sin ningún funda­
mento, y parece he dicho bien; por­
que esaM&rtas son anónimas yaumo 
tale» nada valen, ni muqho menos pa­
san la mezquina tsfera de simples di­
chos, necesitándose para qure produje­
ran todo el efecto y quién sabe* qué 
sus autores desean, que trajeran al 
calce la firma, ó lo que es lo mismo» 
el nombre de los que discurren de 
ese modo. Están desmentidos abso«
l i l t e r v f n n l a  A  «  / •  • •  - á .  *

retiración de iusticiia, y den un lugar

3p su apreciante periódico á estas in* 
tcactone» de— Unos■rl *#£< a.

_ .  .. r  _

* *

■ t

• kit"

¡í , *‘ . ■ &' llH. -t-lW ’í**' -A *

j,.

lutanfente estos fingidos y mal forja- 
iros documentos, en el hecho *ífe 
tárles la circunvlancia f»enciulísima 
y» mencionad»; así es que na resta 
“ no completar su falsedad y  asegurar 

is asertos» Psra esto noAneccsito 
mas que referirme á la llegnd^pl De* 0 
partimento del Sr« Momerdef como

I. Su i F  !i. 1 • ■ Ü -*# * . ** » .  T
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l im a d o r  y comandante general, mostrar sus concepto», ha dejado á 
le vio allí mismo y se sabe en todo]su obra enormes huecos que si hubie- 

México, que ef Sr. Móntenle está en ra llenado suficientemente, habrían

* ""'zz afc-
das de esta ciudad? ¿No ae ha de em­
peñar nuestro amor pátrio al saber 
que los extrangeros nos invaden y 
ocupan una parte de nuestro tarrifo* 
rio/ ¿Y no nos interese saber qué pro 
videncias toma el Gobierno para ex

. i

pelerlos? Estas son cosas qué no inté* 
I resan solo á la simple curiosidad; sino

losesion del puesto que ocu- dado entre otros resultados el de que 
Ir. Garcra Conde, y á que lo á su opinión y á la del Exmo. Ayunta- 

ha elevado la superioridad del Gobier- mfantó se hubiese unido la de las per­
no, sin quo hasta ahora se haya obser-l sonas que están por la contrata, y que 
vado ninguna de esas ^specwp* alar-J por las rosones y fundamentos 
mantés que tan gratuitamente supo- han expuesto los interesados en diver-1 á nuestra inteligencia y comodidad, 
nen loa autores de las certas & que me sos impresos, la consideran ero solo útil por la cual conocemos nuestra presen» 
refiero; y que ignorando el valor nada á sus intereses; sino también á los ion* te situación politice y la futura suerte 
común del capitán Ponce en defensa dos municipales, al público, á los ac* de nuestros hijos. Luego sitan natu* 
del Supremo Gobierno, no saben qué tunles dueños de coches, y sobre todo, rales son estas afecciones en el sexo 
se ha expuesto á ios mayores peligro?já la industria agonizante del remo, la débil, preciso es dedicamos á la lee* 
acaso con temeridad, y que en todos cual se reanimaría, levantándose deillura de todo aquello que pueda ilus* 
ha tenidoTa dicha de salir siempre decadente estado en que se hallu; tllus*]tramos, y desengañamos de todoa 
victorioso, como lo saben y han visto advierten con sentimiento que sus ra- nuestros acontecimientos, prévio el 
muy bien todos sus gafes y particular- iones no han sido ni consideradas ni que tenemos ton viejo como el mun- 
mente el ilustre genoral quo antes dr mucho ménos contestadas, lo que no do, do que es derecho exclusivo de 
ahora regis los destinos de nuestro puede ménos de sentirse entre otra» Mos hombres revolverlo, cuando quie- 
querida patria. razones por la muy importante de qu< reo, aturdimos con artillería y salpi*

Me parece, señores editores, que he uo puedo ser conveniente dar arma* cantos de sangre, 
molestado ya mucho hi atención dt al error ó á la maledicencia para qm . Mus si tocamos ciertos asuntos que 
vdes. y que lo dicho será bastante pa- ] puedan decir que la Corporación hu *fectan muy de cerca á las mugeret,

obrado en el asunto con lijerezu. | particularmente en la época de su ga-
■jiantco por rus c ostantes y falaces 

perseguidores, (cuanto se envanece 
luestro amor propio, á la vista de un

ra volver el honor quitado á tan aman 
te servidor de su patria, por esas len­
guas á Ixt verdad muy ligeras, esperan- 
do que con el informe que dé el Sr. 
Montorde, se aclare en conclusión Ja 
nota en que deben incurrir l«»s auto

Señores redactores del Mosquito.
Muy señores mios.- Aunque t*cñ >ra I rasgo de valor noble, ó al escuchar 

■  no soy do aquellus que no gastan un sus proezas cualquiera que sea la lid,
r«*s de las cortas, cuja refutación me I curto tiempo en leer los popéics pú- y cuánto nos desagrada la bajeza, la 
ocupa. blicos que suelen venirnos 6 las mn- cobardía y la ignominia de que se ctu

S<»y de vdes., señores editores, n- (nos. No soy como las mas que dicen bren ciertos hombres que para herir 
tenfo*ervidor Q. B. SS. MM.—El al ver algún periódico: esto no nos im-1 á su* contrarios con alevosía, les ates* 
observador imparcial. | porta á las mugeres: quédese para (os ton sus tiros, ó encubiertos, ó sacan*

calzonudos. (Cómo si solo los calzo- do el cuerpo para que note les vea la
iAv t d a t a  n n  r n n i r Q  i nudos compusieran la sociedad, para cara, ni reciban el quite corretpon* 

™  ¡ONTRATA DE COCHES. L ue á nosotras nos fiiera indiferente ó diente!
Cuando el sic tolo sic jitoeo, no ageno el bueno ó mal estado de eiltilj l ie  dicho cualquiera que sea la lid 

haya de selr la normo que determine Otro seria el estado de la sociedad si en que se comprometen; porque ha 
la voluntad de los que gobiernan, ne- el bello sexo viera con el interés que llamado mucho la atención pública, 
cesarioos, que la razón y solo la ra- debe lo que se cree objeto exclusivo *¡n excepción de la de las señoras en 
ton demostrada sea la causa, de don-1 de la atención de los hombres. ¿Puesteé estrado, la bajeza y cobardía con 
de emanen las resoluciones que adop-jqué las leyes que son para estos, no que D. J. A. O. y su socio D. Sebes­
tén en el despacho de los negocios obligan también á las mugeres? ¿No (ion Bilmoseda. haciendo el primero 
que los ciudadanos sometan á su exa- nos irrito, escandaliza y estremece tal de nutor de un insolente articulo, y el 
men y decisión. En tal concepto,, es inmoralidad pública y la pésima ncimi segundo de conductor y tramoyista 
indudable que cuando el Exmo. A- nistracion de justicia? ¿No nos cons para que se publicara por la prensa, 
juntamiento al adoptar el dictámen teman esos eapejáculos ensangrentó- han sacado ambos el cuerpo y nega- 
de su Comisión de coches sobre Ja con- dos de heridos ú occisos que con tan- do la caía al Tribunal Mercantil quo 
trata del ramo, ha asegurado: vistas la frecuencia se levantan de las calles injuriaron, comprometiendo al redae* 
las bases propuestas*por los interesa do México para conducirlos al hospi- tor, como te ha visto en la suoia bis* 
dos, que si ella se efectuase, seria gra- tal,-si aun tienen vida, ó á la A corda- loria de este acontecimiento. Tero 
vota á los fondos, al público, á los ac- da si ya son muertos? ¿No se ha de si esto han hecho Ondiz y Balmascda 

Huaica dueños de coches y ¿ la indus-1 resentir nuestro pudor y extreniecer en un asunto tan sencillo y que nada 
tria, ha debido igualmente demostrar- nuestro ánimo al pssar por esas in- lea dejaba que temer, supuesto quo 
h ; porque sin este requisito su dicho mundas pulquerías, cubiertas verdn aseguran ser cierto loque escribieron 
H.Jolece de la fulla de fundamento y de derfimente de hombres perdidos? ¿No en dicho aiticulo contra el Tribunal 
razón, y por tanto no puedo merecer nos ha de atormentar el peligro que Mercantil, ¿qué harían estos hombres 
el ascenso de las personas que píen- corremos, particularmente de noche en la guerra de armas? ¿Pero qué di- 
san. El Sr. comisionado, regidor D. en las calles, de que un lépero de frnclgo guerra, si Dios no los Doma por es- 
Antoni > Moran, ha hecho á la contra jó favila ó un oficialito de los que hoy te camino, aunque el primero, dicen, 
ta Jas inculpaciones quo quedan ex- no conocen la urbanidad ni la moral, es teniente de tenencias y  tenedurías; 
presadas, según parece do su dicté- nos persiga con licenciosos desahogos pero no lo es*n¡ lo ha sido de guerra.
men qtig se baila inserto en el Diario ó nos asalte otro de los muchos (a- aunque la sostiene de continuo, bajo 
* * drenes que se pasean en esta capitaUla flamante bandera del Febrero?

para robarnos como ya me lia sucedí-1 ¿Qué harían, digo, esos hombrés en 
do en una de lee'calles mas concurrí- gna quiméra comprometida do las quo

del Gofierno del lunes 80 del. más 
próximo pasado; mas co habiéndose 
lomado el trabajo de fundar y de*
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suelen sobrevenir por galuntéos y que 
fcsrminnr por los cáveos 6 eos* 

lilla# fracturados? /ttrkfal evento ha 
rian de Quijote,? No lo erro. ¿IU- 
rian de Sancho* para safar el cuerpo 
de lodo# los peí groa! Me parece in 
dudable por lu que nos hm demostra­
do; y ó fé mia que hablando despreo- 
tupadumente, tendrían mucha razón 
e«t aer amantes sumisos, despreocupa- 
dos, pacíficos y tolerantes: por la ca­
zón dupla de que D. J. A O* se halla 
S'euipre abrumado fio solo con el-pe» 
m  de su dilatada edad; sino lo que es 
aun mns pesado, con su celibato nada 
einbidiublc. Y ti segundo expondría 
la florida edad de que aun disfruta.

M#s aunque apruebo que no se me­
tan en simpantes c mpnñis pura 
conservar honrosamente la virginidad 
de sis armas», no digo lo mismo de las 
revoluciones que forman por la pren 
sn, dando el golpe y escondiendo In 
m iao. Esto es muy bajo y muy de» 
gradante, y para que otra vez no 

* obren así, yo lis ofrezco con el nm  
céro cariño un túnico que les hará 

que tiene la, viituJ de no huir en 
b»s lances de hbnor. Conservo por

corriente se lee lo que sigue 
gun algunos periódicos de Europa, las 
diferencias que existían entre México 
y los Est*do8-Üuidos, sobre las in­
demniza* iones que so nos exigían, 
han terminádose verificándose loa pa

h

f irtuoA un trago de mi abueliia con 
qgetse desposó hace ochenta aü »s con 
un-montañés muy caballero, y este se­
rá para D. J. A. O. Al Sr. Bahna 
seda le regalaré el mejor de los de mi 
uso, aunque no son de paquete; por-» 
que ni soy rica ni progresista en ra- 
ton de que á nadie he heredado ni he 
especulado con la usura que I)io9 y 
los hombres han reprobado. Por no 
ser rica, no les ofrezco un buen ade­
rezo; pero les insinuaré mí afecto con 
un surtido que compraré en el portal 
do las Florea., (Q ié rnononos han de 
Oftar convertidos en damas esos, dos 
articulistas! Acepten por sú vida mi 
UgMBg<Vseguros de que mis túnicos 
jamás-apestarán á cobardía como sus 
mal empleados calzones. Pero les ad­
vierto que si solo tienen valor paro las 
mugeres y lo quieren lucir denuncián­
dome este articulo, lea mego que me 
den la.cars en ei juicio y no te »*lgao 
do apoderados de fisonomía quijotes­
ca y de profesión ambulante; porque 
estos desfacedores do agravios me 
inspiran cierto temor que no puedo 
superar.

Queda de vdes., soñores editores, la 
tie se ve estrechada á dar lecciones 
e honor á ciertos hombres.— Una se­

ñora.

■ -*v. v.- ? y  •*. ¡ 7 y¿

dito de ese mismo Gobierno proclama 
en su país la justicia indisputable que 
tiene Mélico para recobrar á Tejas: 
las injurias y traiciones que ae le han 
hecho contra una amistad solemne!* 
recíprocamente sancionada entre am­

ane en diez semestres y reconociéndo- baa naciones, sin que Mélico la haya 
*e un ocho por ciento de inú* eses ic a jp f í t j t r ^ d ^ ^ r^ a u p a r te ,  Creemos

•TK3S■‘Wff
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que la sinceridad, honradez y conoci­
miento de nuestra justicia, han obliga, 
do á decir la verdad al antagonista del 
usurpador, coronel Ferry; pero tam­
bién es preciso confesar, que para tal 
declaración han contribuido también 
ios repetidos triunfo» de las armas me­
xicanas sobre las de la canalla de Te­
jas. (Loor eterno al general Snnt*- 
Anna y ul activo ministro de la Guer­
ra que han sabido poner en nccion á 
los valientes del ejército del Norte que 
por tanto tiempo estuvieron estacio­
nados por la apatía é ineptitud de los 
que componían el gabinete nacional!

_____ Vw
* *% •*

Celebramos también con el mayor 
placer, que el vecindario de Tapachu* 
la haya desmentido á los escritores 
de Guatemala que aseguraron hallar­
se Soconusco, sometido á México 
por intriga y usurpación, ó por violen­
cia de nuestro Gobierno general. El 
acta extendida con tal objeto en Ta- 
pachula, dice todo lo contrurio de So­
conusco para confundir á dichos es­
critores do Guatemala, que bien pu<

bre el capital, y subiendo la deuda 
un diez por ciento en caso de alguna 
demora tn los pogos.,,—Con estas 
sangrías que c»*n tanta astucia, como 
buena amistad se proporciona ti Go­
bierno del Norte, por una parte, y 
por otra el robo que se intenta de 
nuestro territorio, no hay duda de que 
muy pronto llegaiá México al última 
tum de su soberanía, independencia 
y prosperidad. (No olvidemos la lec­
ción que nos acuba de dar la tan ¡ni 
cuaroenle sojuzgada Chinul Y nues­
tras generaciones no mal ligan ul que 
nos ligó con esa nación f.Juz y ambi­
ciosa, por medio de su maldito comer­
cio, cuyo recurso es un manantial de 
bienes para el.os y de compromiso» 
y disgustos para los mexicanos. Ellos 
nos llevan nuestro oro y plata en cam 
bio do sus manufacturas y atrasan 
nuestra industria: ellos á la sombra de 
este comercio hacen el contrabando 
que les vale cuantiosas sumus; y ellos 
se proporcionan millones por e) trillo 
io camino de las rtclamaciones% cuyas 
cantidades vemos nosotros como un tri
bulo que nos obligan á pagar á títu I dieran ocuparse en destruir fu anar­
lo de mas fuertes, por el ¡favor  que quía que está destrozando aquella-po- 
nos dispensan de comerciar en núes- bre repúblict¿( 
tro pais; ellos por fin, no contonto* #
con esas fecundus fuentes de prospe-1 En el Cosmopolita del dia 11 del
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ndnd, aun pretenden lomarnos dejactui se lee lo siguiente, 
grado ó por fuerza nuestros mas.fero-1 _  .
ces y ricos territorios. Las lenlati- »«LI !.• de este so sintió en lasl 
vas ya las Kan hecho; su vanguardia 8UM Verncn,z un recio Norte que 
está en Tejas, esperémos el golpe de Produj° ,a pérdida de un bergantín 
cisivo. -'—r—— — — »--r-' jdo guerra nacional que venia de Ta-

Pero no será así. £1 Diario del ba8C0*,a ,de vari«8 lanchas y dos bo- 
Gobierno de 12 del corriente, disi ,Ci ^  prácticos que fueron sorpren- 
pa nuestros temores, con la Inserción <,ido® Por c* Norte. Según las cnrtns 
de un articulo, traducido de un perió n ,,c tonemos á la vista, solo pudieron 
dico de los abolicionistas do Nueva-j*,brarso e)  capitán del bergantín y 
York, cuya producción es de gumo oc^° íPar*ncro9, Esperamos noticia* 
interés para todos los mexicanos, que mas circunstanciadas y las publicaré- 
no abrigan en su pecho el infame mof*
crimen de traición á su pátria. Se \  ---------
hacen en dicho articulo las mas cía- Los asuntos de Yucatán parece que 
ra» denuncias y terminantes explica- no ^evan un» marcha satisfactoria.
ciones sobre la conduta pérfida y ras- v , ----—
trera que el gobierno de Norto-Amé- ^  artículo que hoy insertamos sus­
rica ha srguido con México, inaqui- cr*l° Por ^ na señora, ea verdadera* 
nando siempre contra esta república menle hecho por ella. Dice que es- 
y en favor de,Tejas, cuyo alzamiento Pera no #®rá desairada su oferta, 
y usurpación fué obra exclusiva de di I 
cho gobierno, cosa que sin estar en 
los secretos de nuastro^gabinete» ba

— 
rtpolita HÜS

dia 4 de

IPMME—  g .■ ppipp
anunciado siempre el redactar de os­
le periódico. Pero finalmente, no, 
complacemos al rer que hoy uu iub-
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